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Redae» 
eion, calle de la Tracería número 70 y 
de San Cristoval;á (i rs. al mes y 9 fuera franco de porte, en cuyoi puntot se admiten 
también los anuncios á medio real por linea. 

Este periódico sale todos los dias^ eeepto los lunes.—Se suscribe á él en su 
- - - — ,^ jQ ^^ ̂ ^ ^^ Librería del Editor cuatro esquina» 

Del suicidio. 
Una de las materias mas debatidas y de que 

quizás mas se ha hablado y escrito es el sui
cidio. Quien ha querido que sea en todos los 
casos el resultado.de una enagenacion mental, 
un acto sin deliberación, sin conocimiento y 
por consiguiente sin voluntad; alegando en apo-
j o de su aserto que siempre ha precedido 
una causa que evalte la inervación y trastorne 
el sensorio, bien la inlluencia del clima, y con 
mas frecuencia cualquiera otra de las morales 
como uua pérdida de fortuna, el amor contra
riado &c. Quien ha sostenido que el suicida 
debía tenerse siempre por cobarde, pues si se 
decidla á morir era por parecerle esto mas 
fácil y llevadero que ios disgustos á que esta
ba sometido que sobre manera le arredraban. 
No ha fallado quien afecto á lo contrario, ha 
dicho que siem|ue el «¡uitarse por sí mismo 
la ecsisteucia despreciaiidí) ios dolores y an
gustias anejas ü c»le proceder, era la prueba 
mas condujente de heroico valor. Ln ley 
15, tlt. 2 1 , lib. 12 de ia iNovísima Uecopila-
cion, castigaba al suicida con la confricación 
de sus bienes. 

ílasla aqui el mas ligero é incompleto 
bosquejo de lo que sobre este punto se ha 
asegurado poco conforme con nuestro pnrererj 
róstame abura emilir mi pobre opinión niiáiiimu 
algunas veces con ¡a (ii; auioiiilaiies ropt'tables. 

Verdaderamente en muchas oraciones el 
suicida es un monomaniaco que delirunle asesta 
contra sus üias como si hiciera ¡a cosa mas 
sencilla é inocente, sin conocimiento devausa 
y sin saber el resultado-, peio desgraciada
mente, las mas veces en pleno conocimiento 
discurre, y premedita el atentado, y nadie dirá 
como muy oportunamente cita F. Gerundio, 
que Ayax, atravesándose coa su espada, por 

no haber podido obtener las armas de Achiles; 
Safo echándose por el salto del Leucades, de
sairada por Faon; Dido arrojándose á ia hogue
ra, desdeñada por Eneas; Lucrecia habriéndose 
su hermoso seno, ultrajada por Tarquino; y 
otros mil muy recientes y de todos cono« 
cidos que pudiera yo citar sino temiera re 
moviendo sus cenizas hacer correr las lágri
mas de sus padres y de sus esposas; nadie 
dirá repito, eran deracntei que ignoraban lo 
que hacianc 

Eu cuanto as i el suicidio es un acto de 
valor b cobardía, yo contestaré:siempre que 
en todo» ios casos tiene de ambas cosas: y 
como parece que esto sea contradictorio, 
habré de adveitir que veo en él dos actos: 
decisión, consumación. Al decidirse el hom
bre amorir es verdaderamcnle poique en
cuentra este partido preferible ó atravesar 
una vida llena de azares y tormentos, es por-
qu(! teme mus que á la muartc, á la obrojosa 
senda que ha de pisar, y es un cobarde. 
Mas cuando empuñada el arma fatal que ha 
de conducirle á la eternidad, olvidado ya en 
aquel momento del motivo que le impulsara 
á esla posición declive; mira frente á frente 
el horrible abismo en que va á sumirse, ese 
insondable caos en que se va aprecipitar pa
ra no ver mas la luz ni oir el bogido de 
su recien nacido hijo, y sin embargo no t e 
me, y lanza el proyectil que ha de dividir 
hu cráneo, ó empuja el acero que desgar
rará su corazón', entonces es un valiente por 
mas que no deje de ser ciimioal. Hay también 
quien se decide, y no se atreve luego á 
realizar su provecto; empero este es doble
mente cobarde. 

Ningún género de penas puede eslbble-
\ cerse para evitar y castigar el suicidio. ¿Qué 


